
OAPITULO LXXVI.

De ~mo entraron en batalla los mexicanos y los de 18.'1costas de los tres pueblos y sus
sujetos, '1 cómo fueron roto.c¡.yvencidos los de las costas.

Acabados de armar todos los de el campo, se al'mó el rey Ahuit~otl, tomó la
cota del Ichcahuipill y ciñó el cuerpo muy bien de unas mantas ricas y pañef.es
delgados: tomó luego su rodela y en la mano un espadarte de recias navajas
agudas; luego tomó su divisa y se ciñó, llevando por la misma divisa un atam-
borcillo do¡'ado en lo alto de la plumería, y tren7.óse luego el cabello de la me-
dia cabeza con plumerla rica, y se puso una banda atravesada matemecail. yen
las gargantas de los piés unos cueros dorados que llamaban Yexipepetlactli,
Vinieron luego ante áJ sus principalt!s y padres amparadores suyos Tlacatecatl,
Atlixcatl. Tlacochcalcatl, Ticoc.'la/wa-:atl, Hezhuahua{'atl, Tocuiltecatl, Acol-
nahuacatl, Te~cacoacatl, Tlilancalqui, Cuauhnochtli, Huit;nahaatla ilotlae,
Chalchiuhtepehua, Hueyteuetli, Tlacahtlepan, Chahuacuee Teuctlihuei, Oto-
miel,Aeheauh y Cuachie,todosestosvalerososprincipales y senores tomaron
enmodio al ¡'ey Ahuit.::otl, llevando pOI' gelante atodos los Tequihuaquesy
Cuauhhuehuetques,CuachicmeesyOtomiesasí nombradosmexicanos,soldados
viejos, lIevándolosdelanterose1llas divisas que llevaban como carguillas de
plumerla, un temalacatl como rueda de molino, senai que lIel'aban del guau/¿-
QJicalli,donde degollaban los presos en guerl'as, todos los cuales tenian embija-
das las caras y piernAsde negro para conocerseunosá otros; los principales
tambien tenian las caras embijadas, y el rey de un betun amarillo como aceite
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y negro revuelto llamado 7'ecoza/&llitl.(1) Llegados todos los capilanes, les pro-
puso A/¡Uit:lOtlcomo buen capitan el grande ánimo de los soldados, y qu"eno
descuidasen de entreteger un soldado viejo entremedias de cuatro bisoños sol.
dados nuevos, llevando gran ea,'go los soldados viejos de no pelear ellos, sino
ir ayudando Alos bisoños, y que si acaso viniera algun enemigo valiente y se-
ñalado entonces tomase él la empresa. Todos fueron con este cuidado muy
'bien ordenados por sus ringleras y por su órden, y los generales y principales
se juramentaron que adonde SlI rey muriese habian d'3 morir todos por él: con
esto el rey tocó el atamborcillo con una varilla, yeomenzaron luegl) todos los
soldados á golpear sus rodelas con sus espadartes, y tras esto una vocería tan

- alta que retumbaban los montes y llanos, y abalanzáronse luego tí los enemigos
tan valerosamente, que luego que llegaron cerca de ellos alz~ron tambien los
e'1emigos otra voce,'ia. Los"valientes Anahuacates que estaban en la delantera
y los Na/¡uatlatos de ellos en la lengua me-.¡:icanadecian á voces: mexicanos,
tezcuc8110S,Tacnba, Xochimilco y los demas que venís, no volvereis mas tí
vuestras tie"Mis, aquí habeis de m('rir todos. El campo mexicano en pocas pa-
labras dijo: hermanos, á fuego y sangre; otros decian: esta y no mas, mexica-
nost que solo nos ha quedado esto. Los de la costa no hacina sino amenazar'
los, y los mexicanos les acometieron tiln furiosamente, que los principales de-
lanteros queda,'on tendidos en eI.suelo, y los que venian atras los acababan de
matar, y murieron tantos que se espantaron; la manera de armas que traian los

" de la costa eran tan ricas y tan costosas, que los soldados bisoños iban despo-
jando los cuerpos, que traian plumería muy rica, que llamaban quetzalmanalli,
y las divisac;;una esmeralda redonda como un espejo, que relumbraba su fine.
za, que llamaban Xiuhtezcatl: otros traian á las espaldas de sus armas lo que
llamaban yacazcuil, al rededor /lno oro y en las narices traian piedras: otros
oro y la rodela enmedio una muy rica piedra verde, y al rededor de ella sem-
brada de piedras finas, que llamaban Xiuhchimal, y con lo que herian era un
dardo ó vara, en la punta tenia un agudo pedernal; los que venian atras venian
garganteando. remedando aves y pájaros ricos, los cuale~ tenian todos estos
mue,.tos, y luego dieron tras los bisoños costean os. Las mujeres y los viejos
alzaron lIna vocería diciendo: valerosos señores mexicanos, cese ya vuestra
furia, sosieguen vuestros corazones, condoleos de estos pobres de la costa y
de estos de Tecuantepec, de los de Tuxtecatl y los de Amaxtlan: con esto m"an-
daron los mayores Tequíhuaques á todas las gentes que sosegasen y.no mata-
sen mas gente; con esto todos se sentaron en el suelo ti escuchar lo que décian,
y díjoles el proprio rey Ahuitzotl: ¿qué decísT que iLlo que yo vengo es á que
no ha de haber mas ~ente en estas costas, que ninguno ha de quedar con vida.
Replicaron los de la costa y dijeron: señores nuestros, dejad nos hablar: dare-
mos nuestros tributos de todo lo que se hace y se da en estas rostas, que será
chalchihuitl de todas maneras y color6s y' otras llamadas Teoa:ihuitlpequeñas,
para sembrarlas en cosas muy ricas, y mucho oro, plumerla de la mas rica que
se cria en todo el mundo, pája,'os mny galanos, Ids plumas de ellos llamadas

(1) "Ray una piedra. ama.rilla que m()üda se hace color amarillo, de qUeusan 10.'.1pin.
tores, llamá.ndola Tecozalmitl."-Sabagun, tomolIT. pág. 308.
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Xiuhtototl, Tlalquechol, T,zinit,zcan, Zacuan: cueros de tigre adobados, de leo-
nes y lobos grandes v o~ras pi~dras vetadas de muchos y diferentes colores.
Oida la gran riqueza que prometían dar de trib..Jtolos costeanos, dijo Ahuit;otl
á los mexicanos: buena esta esta postura y,su riqueza; sosiegue y .descanse el
campo mexicano. Dijer9n los señores prindpales mexicanos: ya nos parece
que basta In venganza en ellos, pues de cuatro partes no queda la una, espe.
cialmente ser tan rica y valeros;a esta tierra, para que tornen ú multiplicar. Mu-
chosmexicanos encarnizados tornaron á la batalla, hasta que los capitanes con
linos pesadt>s bastones los sosegaron. Venidos á descansará sus pueblos dijo
Ahuit.3otl: decidles que traigan del primer tributo, que 10quiero ver. Conten-
tos los principales costeanos trajeron esmeraldas finas y otros Chalchihuitl
verdes"a:mles y de todas maneras entreveradas y "etadas gran suma de ellas;
luego trajeron uñas piedras de ambar claro, otras cuajadas, amosqueadores de
muy preciada plumería, y,señori()s de los que ponen á los reyes en las frentes,
que llamaban Teocuítlay!J:cllaamatl dorados, sembradas en ellos piedras pre.
ciosas muy menudas que relumbraban mucht>, muchós cueros de tigres, toda
suerte y manera de pluma menuda de colores y pellejos de los pájaros, tan ri-
cos como arriba queda declarado. Con esto llamó Ahuit.3otl á todos los prin-
cipales, y á todos juntos les dijo: señores y hermal;os, ¿q,ué os parece á voso-
tros de esto? Dijeron ellos: señor, nos parece muy bien, pues á vuestra propria
persona os cuest'l ganarlo con manos, corazon, trabajo y cansanCIO,y asf de-
beis perdonar á tamos viejos, viejas y niños de cuna, y hacedles merced de sus
tierras, téniendo ellos especial cuidado de su tribulo aventajado, y de esto que
aqÜf está presente repartais, conforme vuestro alto merecimiento. Entolices
Ahuit3otltomó en nombre de Tet3ahuitl Huit.;ilopochtli de las esmeraldas muy
ricas y la plumeria mas preciada, los señorios de I(,s reyes, bandas, brazaletes
dorados de los piés, y la plumeria de los ricos y galanos' pájaros ya nombra-
dos, y los mejores cueros de tigres adobados, repartió luego para el rey de
Ar;:ulhuacan otro tanto, luego para el rey de Tacuba. Con esto les dejaron en-
cargado ~l tributo co~tínuo de cada un año, y asi se partieron los reyes, llevan-
~o ellos la delantera, y luego comenzó1ámarchar el campo, y á la Pl'imerajor-
nada que llegaron envió Ahuít,¡otl mensajeros .prinoipales con esta nueva y
victol'Ía y sujecion de los costeanos de los tres grandes pl1ehlos.arriba di~hos.
Con esto comenzaron a caminar los mensajeros de dia y de noche á toda pl'isa.
Llegados los mensajeros ti México Tenuchtitlan explicaron la embajada al via.
jo Oihuacóatl Tlacaelelt..in dicién:lole: señor, la embajada nuesl1'a es haceros
saber cómo los pueblos de la costa de la gran mur de el cielo, que son tres pue-
blos muy ,grandes, qQedan destruidos, y la mitad de la gente de ellos y los res-
tantes puestos en la corona de este impedo mexicano, que son los pueblos de
Tehuantepec, XochUan, AmaxUan, Tlacuilolan, sujetos AcapeUahuacan, y de
los réditos 'JTentas como de despojo, hizo rep1'lrlir el rey Ahllit..otllo pl'imel'o
y principal lo que el'a dedicado al Tet.;ahuitl Huit.;ilopochtli, la otra tercel'a
parte partió y adjudicó al rey Net3ahualpill de Aculhuacan, la otra tercera
parte al rey de tecpanecas Totoquihua3tlí, y las sobl'as de este despojo se ad-
judicó á los mexicanos. (1) Mandáronles dar de cqmer muy bien y de beber

(1) Los puebloscontra los cualoli.dirigi6esta expedicionAhuitzotl, estaban situado.9



muy buen cacao, rosas, perfumaderos, ropas, cotaras, pañeles ricos, como pa-
ra principales pertenecia. Hizo lIattJar 11IegoOihuacoatl á los principales que
habian quedado en la corte, que no fueron á la guerra, fuesen por mensajeros
á los pueblos de Chalco, Izúcar, Tepea(:ll, Acallan, Tepexic, Tonalan, PiaztIa,
y á..Iosde Huaxacl\, y á todos los de CoayxtIahuacan, Zapolecas, para que va-
yan á recibÍ!' al rey A/Illitzotl y al campo mexicano; con abundantes comidas de
todo género, muchas ropas y riquezas, los cuales mellsajeros llamados Teuc-
tlitlantin partieron, y lIevaban en las ,manos unos amosqueadores y sus bor-
dones, señal de que eran mensajeros. Llegados á los pueblos y oida la emba-
jada, se puso en obra el matalotaje para todo el ejército y campo mexicano, y
cuando lIegaron los mensajeros, antes de entrar en los pueblos se embijaban
y tiznaban las caras y los piés, como para dar á entender venian cansados y
con mandato real. Llegados COI!toda prisa á todos los pueblos al dicho efecto,
fueron bien recibidos y en cada pueblo les daban de vestir y calzar, cotaras, es-
teras de palma para su viaje, para resguardar el sol y para dormir, Vueltos
los mens&jeros á.la ciudad de México Tenachtitlal1, dieron cuenta de su emba-
jada de tOdos lo!';pueblos adonde habian ido: Oi/llIacoatl hizo darles de comer
y beber, y les dió ropas galanas y pll1mería rica pa¡'a ellos, mantas, cacao, x[-
caras, tecomates, cueros da leones púra dormir en los caminos, mecedores de
cacao anchos de tortugas, rosas y flores de tierra calienle. Luego los.mensaje-
ro!>dijeron á Cihuacoatllos presentes que les habian dado los de Hl1axaca y
otros pueblos, de que se holgó Oihuacoatl, por haberles manifeslado los ex-
tranjeros sus dádivas, y los hizo ir a descansar á sus casas:

en la.<!co.'Ita.'Ide la mar del Sur; de ellos sub.'Iistenmuchos toda.víay perwnecen á los
Estados actuale.'3de Chispa.sy Oaxaca,


